



LA EDAD DEL BRONCE EN LA MANCHA. EXCAVACIONES EN LAS MOTILLAS DEL AZUER Y LOS 
PALACIOS (CAMPAÑA DE 1974) 
TRJNIDAD NAJERA y FERNANDO MOLINA 
La M ancha, región que ocupa el área cent ral y oriental de la M eseta Sur , coincidiendo 
con la cuenca a lta del Guadiana , se extiende por las provinc ias de Ciudad Real , A lbacete 
y parte de las de Toledo y Cuenc a .  Su supe rficie comprende unos 270 km. de eje este­
oeste , desde Ciudad Real a Al  m ansa , por 170 km. de norte a sur. Geográficam ente puede 
definirse com o una monótona y extensa penil lanura , caracteri zada por el pre dominio de 
los m ateriales terciar ios , en la que a veces destacan sierras de escasa altura o algunos 
montes isla junto con depresiones poco profundas , que en épocas de lluvias se ven cubiertas 
por charcas y lagunas deb ido al escaso drenaje de la región. 
Contrastando con el ti pico paisaje m anchego de v iñedos y cultivos de c ereal, aón hoy dia -r 
existen en la zona alrededor de doscientas lagunas y turberas cubiertas de vegetación 
palustre , que van me nguando continuament e en número y extensión al ser desecadas por 
los trabajos agricolas. La M ancha ofrece en conjunto un clima m editerrá.neo con matices 
continenta les ext rem ados, caracte ri zado por inv i ernos frios y veranos largos y calurosos , 
siendo por lo general la pluvios idad m edia infer ior a los 400 m m. 1• 
El análisi s  polinico de una turbera situada en Daim iel , a pocos kilómet ros de los yac i­
m ientos que presentamos en este t rabajo, y en la que se obtuvo una datación de C14 ( GrN-
4271: 3190±70 BP) a 3,85 m .  de pr ofundidad, perm ite deduc ir que durante la Edad del 
B ronce existia en esta región un paisaje de parque o estepa m oderada con abundancia de 
especies herbáceas y escasos árboles entre los que predom inab an Ouercus y Pinus , acom ­
pañados a veces de Alnus , B etula y Salix2• 
A juzgar por las características geográficas de La M ancha , esta regién que ofrece unas 
condiciones muy favorables para una econom ía basada en la agricultura y el pa storeo , 
debió1estar densam ente poblada durante la Edad dsl B ronce. S i n  em bargo y especial m ente 
en lo que se refiere a la Mancha Occidental , no se ha contado hasta el m om e nto con una 
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mínima documentación de este periodo a causa de una falta casi absoluta de investigación 
arqueológica. 
Contrasta con esta pobreza de documentación la abundancia de yacimientos arqueológicos 
que se extienden por todo el ámbito de la llanura manchega. Se trata de una serie de mon ­
Hculos artificiales que poseen una altura media de 4 a 1 0  m. y han sido denominados 
"motillas" o "morrillas" por las gentes del lugar. 
Las primeras noticias de este tipo de monumentos se deben a I. Hervas , quien a fines del 
siglo pasado pudo estudiar una motilla situada en Torralba de Calatrava (prov. de Ciudad 
Real) , proporcionando una información poco explícita de la misma 3• En 1 963 M. Pellicer 
y W. Schüle realizaron una prospección a varias de estas caracteristicas estaciones , 
localizadas junto a la Casa de las Motillas de Pedro Alonso, al nordeste de Manzanares, 
apuntando en una breve nota la posibilidad de que fueran túmulos de enterramiento o bien 
lugares de habitación durante el Bronce Pleno o Final emplazados sobre monumentos más 
antiguos de tipo megaHtico 4• Excavaciones posteriores realizadas en esta misma localidad 
(Moti lla de los Romeros) por la Universidad Complutense de Madrid no han sido publicadas 
hasta el momento. 
Junto a estas motillas de la Mancha Occidental existen en el extremo oriental de la región, 
en la provincia de Albacete, un compacto grupo de estaciones que creemos estrechamente 
unidas a las anteriore s por sus caracteristicas , pese a que estas hayan sido deformadas 
por la interpretación de J. Sánchez Jiménez , quien las dio a conocer en varios trabajos 
como 11túmulos funerarios con sepulcro central en cámara, fosa o cueva y sepulturas de 
incineración en la periferia115 • Se trata de monticulos de diversos tamaños , de carácter 
artificial , en uno de los cuales (Peñuela I) era claramente visible , gracias a la excavación , 
�a existencia de una gran torre central en piedra, de planta circular , con una altura su­
perior a los dos metros. Sánchez Jiménez señaló !a aparición en las motillas investi­
gadas de circulos de piedra concéntricos y escalonados que supuso contrarrestarian los 
empujes de la construcción central. Asimismo destacó la existencia de poblados que ro­
deaban a los montículos y estaban compuestos por restos de cabañas aisladas de planta 
redondeada o rectangular , sin una organización urbana definida (Peñuela I y II). Grandes 
vasijas de perfil ovoide o carenado rellenas de ceniza, huesos y trigo calcinado , que apa­
recian en diversas zonas de los 11túmulos11, corrientemente asociadas a gruesos estratos 
quemados, . fueron interpretadas como enterramientos de incineración6 , rito que a juicio 
de Sánchez Jiménez rebajaría la cronologia de estos monume ntos a un mom ento tard1o de 
la Edad del Bronce , en contacto con las oleadas de los Campos de Urnas 7• 
Los abundantes materiales (puñales de cobre con remaches , puntas de flecha de cobre con 
pedúnculo y aletas, cuencos, vasos carenados y vasijas de cocina de grandes dimensiones) 
hallados en las estaciones de Albacete8 presentaban indudable parecido con los tipos del 
Bronce Valenciano y de la Cultura del Argar, siendo incluidos por M, Tarradell9 en un 
subgrupo cultural fuertemente influenciado por la Cultura Argá.rica , aunque con caracte­
r!sticas propias dados los 11enterramientos tumulares11 descritos por Sá.nchez Jiménez. 
Preocupados por la problemática de la Edad del Bronce en la Península y en vista del 
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planteamos a partir de 1 97 3 un programa de investigación sobre la Edéid del Bronce en 
la Mancha Occidental, iniciando en primer lugar una amplia labor de prospección en un 
área de unos 300 km2 centrada en las poblaciones de Daimiel-Manzanares,' en la provincia 
de Ciudad Real10 (Fig. 2). 
En esta zona hemos localizado unas 13 motillas, situadas en la llanura, por lo general 
junto a los cauces fluviales o en zonas pantanosas, y varios poblados de altura, enclavados 
en las escasas estribaciones montañosas de la región, yacimientos que son reseñados a 
continuación. La cifra de estaciones localizadas en este área es puramente aproximativa 
pues gran cantidad de motillas han desaparecido en los (!ltimos años a causa de las labores 
de cultivo. 
En la zona más oriental del área prospectada, en la cabecera del Guadiana, se han loca­
lizado varias motillas cercanas, situadas en los términos municipales de Argamasilla de 
Alba y Tomelloso. De ellas la más oriental es la Motilla del Retamar, que se alza en la 
margen izquierda del Guadiana, 2, 5 km. al oeste del Pantano de Peñarroya y unos 1 0  km. 
al sureste de Ar gamasilla de Alba. El yacimiento se ha localizado junto a la Casa del 
Retamar, en la zona más baja del valle, a escasos metros del Guadiana, sin que sus po­
bladores tomaran en consideración las mejores posibilidades que para la defensa de un 
habitat poseen las lo m as cercanas que flanquean el valle, y en especial la estratégica si­
tuación del pequeño espolón del Palomar, que se alza unos 50 m. sobre el nivel del río a 
200 m. de distancia al sur de la motilla ( I....ám. la). 
La Motilla del Retamar tiene forma cónica con la cima apuntada, alcanzando una altitud 
de unos 1 0  m. sobre el terreno circundante y un diámetro aproximado de unos 60 o 70 m. 
Es por tanto una de las estaciones de este tipo de la Mancha Occidental que presenta ma­
yores dimensiones. En la parte superior de sus laderas varios hoyos de aficionados per­
·miten reconocer la existencia de algunas construcciones de piedra que quizás correspon­
dan a epoca ibérica ya que hemos podido recoger algunos fragmentos de cerámica a torno 
pintada de tipo ibérico en el borde de estos agujeros. En la base de la motilla y al oeste 
de la misma la reciente construcción de un canal ha puesto al descubierto el relleno ar­
queológico que alcanza en esta zona al menos 1 m. de potencia y en el que aparecen los 
restos de varias construcciones de piedra, una de las cuales presenta un tramo de unos 
4 m. de longitud, que debia formar ángulo recto con otro muro que entra en el perfil de 
la zanja en dirección al interior de la motilla (Lám. lb). Estas construcciones de escasa 
consistencia podrían corresponder a los zócalos de varias cabañas situadas alrededor del 
monticulo y a ellas se adosan niveles de habitación con abundantes cenizas, asi como frag­
mentos de cerámica y huesos de animales. 
La cerámica recogida en la M otilla del Retamar está fabricada siempre a mano, si se 
exceptuan los escasos fragmentos de tipología ibérica hallados junto a los hoyos abiertos 
en la parte alta del monHculo. Las formas de estos vasos, asi como sus pastas y el tra­
tamiento de sus superficies, son los usuales en la Edad del Bronce, pudiendo citarse entre 
ellos algunos fragmentos pertenecientes a vasos con carena media o baja (Fig. 1 3a). Son 
muy abundantes los fragmentos de ollas y orzas de superficies rojizas semicuidadas, uno 
de los cuales presenta el borde ligeramente saliente y el labio decorado con incisiones 
(Fig. 13b). 
A 2, 3 km. de distancia de la Motilla del Retamar, aguas abajo del Guadiana y junto a su 
cauce en la margen izquierda, se localiza la Motilla de Santa María del Guadiana, llamada 
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asi por la existencia en los alrededores de una antigua ermita que ha desaparecido en la 
actualidad ( Lám. Ira). El yací miento consiste en un suave montkulo artificial de unos 
5 m. de altura, con la cima redondeada, y un diámetro que oscila entre 40 y 50 m. En 
sus laderas se aprecian varias depresiones, que revelan la existencia de antiguos agujeros 
colmatados, que, aunque de gran tamaflo , no creemos hayan da fiado fundamentalmente a 
las estructuras del yacimiento. En la superficie de la motilla y en sus alrededores existen 
abundantes fragmentos de cerámica a mano, huesos de animales y algunos trozos de barro 
cocido con impresiones de caflizo. Entre los materiales recogidos destaca un fragmento 
de un cuenco decorado en ambas superficies con motivos incisos de técnica Campaniforme 
(Fig. 13c); la superficie interior presenta un enrejado y la exterior está totalmente ocu­
pada por lineas incisas paralelas con úna franja central en la que se superpuso a estas 
una serie de Hneas oblicuas. Pese a que su decoración este ejecutada toscamente este 
fragmento puede incluirse dentro de los vasos de baja calidad de estilo Ciempozuelos. Entre 
los numerosos fragmentos de grandes vasijas hallados en el yacimiento existen varios de 
ollas de boca cerrada (Fig. 13d) y otros que poseen decoración de impresiones de punzan 
en el labio (Fig. 13e). 
La f1ltima estación de este grupo llamada Motilla de la Membrilleja, se sitúa a unos 2 km. 
al oeste de Tomelloso , junto al límite de este termino municipal con el de Argamasilla 
de Alba , y fue objeto de prospección hace unos 10 años por un grupo de 11 M ision Rescate" 
de esta localidad , que realizo varias catas en el yacimiento, encontrando abundantes ma­
teriales pertenecientes a la Edad del Bronce. En fechas posteriores es muy posible que 
haya sido destruida en su totalidad a causa de trabajos agrícolas11• 
Más al oeste y en las cercanías de la Casa de las Motillas de Pedro Alonso, situada junto 
a la carretera de Manzanares a Alcazar de San Juan , existe un grupo de motillas que fue 
·visitado en 1963 por W. Schüle y M. Pellicer, En un breve informe12 estos investigadores 
indicaron la existencia de unos ocho monticulos de este tipo, aun cuando solo describieron 
detenidamente dos de ellos' siendo estos los únicos que en la actualidad hemos podido 
localizar. 
El primero de estos yacimientos, al que hemos llamado Motilla de la Casa de Pedro Alonso , 
se eleva junto a la carretera Manzanares-Alcazar de San Juan , en el termino municipal 
de esta última localidad, 15 km. al norte de Manzanares. Enclavada en un. paisaje total­
mente llano y rodeada de tierras de cultivo, tiene en la actualidad una altura de unos 5 m. 
y un diámetro aproximado deSO m. (Lám. IIIa). Ha sido excavada en parte por aficionados, 
estando dividido el montículo por una gran zanja que lo cruza en sentido norte-sur y que 
debió ser abierta hace bastantes años pues está colmatada en parte. Un gran agujero más 
moderno de unos 3 m. de profundidad se ha abierto en la parte superior de la motilla, 
dejando al descubierto restos de construcciones (Lám . IIIb), que deben pertenecer a una 
estructura central en forma de torre, cuyo trazado se podría adn coro pletar con algunos 
tramos visibles en los bordes de Ia zona excavada. También se puede observar la existen­
cia de potentes estratos arqueológicos que se adosan a las construcciones y en los que 
abundan las bolsadas de cenizas y las masas de derrumbe de piedras. En las laderas del 
monticulo afloran en superficie restos de otra construcción de mayor diámetro, posible­
mente condmtrica a la anterior. Los materiales arqueológicos son muy abundantes alre­
dedor de la motilla en un radio de unos 100 m. La cerámica, siempre a mano, muestra 
formas corrientes en la Edad del Bronce como son los cuencos de casquete esférico (Fig. 
14a) y semiesMricos (Fig. 14b), grandes vasijas fuertemente carenadas con las super-
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ficies ligeramente espatuladas (F ig. 14c, d), ollas de perfil globular decoradas con inci­
siones en el labio (Fig. 14e) y abundantes fragmentos de grandes orzas que a menudo 
poseen el borde vuelto con impresiones dactilares en el labio (Fig. 14f) . 
La Motilla de los Romeros está situada a 2, S km. al norte de la anterior junto a las ruinas 
del Caserío de los Romeros, en el término municipal de Alcazar de San Juan. Ha sido 
objeto de excavación por la Universidad Complutense de Madrid. Su conservación es buena 
y los trabajos han puesto al descubierto los paramentos de una torre central con varias 
fases de reconstrucción, asl. como Hneas externas de amurallamiento. En fechas recientes 
se han dado a conocer varias dataciones de C14, relacionadas con un esquema de la se­
cuencia del yacimiento13• La fase I de la fortificación posee una fecha C 14 de 1650± 120BC 
(CSIC-78), proporcionada por cereal carbonizado hallado en el interior de un silo. Una 
reconstrucción posterior que marca el inicio de la fase II se fecha gracias a una datación 
de 1630±120 BC de los carbones recogidos en un nivel de suelos con hogares correspon­
dientes al inicio de este nuevo pedodo. Para el nivel de destrucción de la fase II de la 
motilla existe una fecha sobre muestra de madera carbonizada de 1340± 120 BC (CSIC-77). 
Por último una tercera fase más moderna no ha sido fechada mediante C 14. 
En los alrededores de este último yacimiento son numerosos los materiales arqueológicos 
que pueden recogerse en superficie. De esta zona proceden dos pequeñas azuelas de cuarzo 
veteado, sección rectangular y un solo bisel que presenta el filo gastado por el uso (Fig. 
14g, h) y un martillo de piedra de gran tamaño con un surco central (Fig. lSa). 
En el área central de la zona prospectada hemos localizado varías motíllas que suelen 
mantener entr·e si una cierta equidistancia, oscilando su separación entre 12 y 15 km. 
Se trata de las Motillas de la Virgen del Espino y del Azuer en la vega del do Azuer, la 
· Motilla deZuacorta en el Guadiana, la Motilla de los Palacios al sur de Daimiel y la Mo­
tilla de Torralba junto al curso del Arroyo Pellejero. 
La Motilla de la Virgen del Espino está. situada a 200 m. del cauce del rio Azuer, en su 
margen derecha y a unos 500 m. de Membrilla, junto a la antigua carretera que unia esta 
población con El Moral de Calatrava ( Lám. IIb). El montículo, que en la actualidad pre­
senta una altura de unos 9 m. y un diámetro aproximado de 70 m. , ha sufrido profundas 
alteraciones al edificarse en su lQ.dera sur la ermita de la Virgen del Espino, lo que oca­
siono la destrucción de gran parte del yacimiento. Sobre la cúspide y a espaldas de la 
ermita se ha constru[do recientemente un gran mirador. También han sufrido daños las 
restantes laderas del yacimiento en las que, según pudimos apreciar en una de nuestras 
visitas al lugar en noviembre de 197 3, se habían abierto numerosos hoyos para plantar 
árboles, quedando al descubierto estratos arqueológicos y restos de construcciones de la 
Edad del Bronce1\ Entre los materiaLs que proceden de esta motilla son abundantes los 
vasos carenados , a veces planos y con la carena situada a media altura (Fig. lSb), los 
cuencos (Fíg, lSc) y las ollas y orzas globulares con cuello insinuado y borde ligeramen­
te saliente (Fig, lSd-f). 
Aguas abajo del rio Azuer, a unos 15 km. de la Motilla de la Virgen del Espino, se sitúa 
la Motilla del Azuer, que, junto con la cercana Motilla de los Palacios, debido a su buen 
estado de conservación y especiales características han sido objeto de excavación por 
nuestra parte y s�rán descritas exhaustivamente en otro apartado de este trabajo. 
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Más al norte y a 8 km. de Daimiel pudo localizarse la Motilla de Zuacorta, emplazada a 
unos 500 m. a la derecha del cauce del Guadiana, en el término municipal de Villarrubia 
de los Ojos (Lám. IV a). El acceso a esta motilla se ve dificultado en epoca de lluvias debido 
al carácter pantanoso de las tierras en las que se sitúa, que han sido utilizadas en oca­
siones para el cultivo del arroz. La Motilla de Zuacorta, con sus 4 m. de altura y unos 
40 m. de di&metro, es una de las mas pequeñas estaciones de este tipo conocidas en laMan­
cha Occidental. Presenta la cima rehundida por una gran zanja realizada por excavadores 
clandestinos que ha dañado ostensiblemente las construcciones centrales del monticulo, 
de las que deben proceder grandes cantidades de piedras amontonadas en la base de la 
motilla. Todos los fragmentos de cerámica hallados en este yacimiento están fabricados 
a mano y mantienen los estilos ti picos de la Edad del Bronce de la región. 
Finalmente, la M otilla de Torralba está situada al noroeste de la localidad de Torralba 
de Calatrava y en su termino municipal, junto a la margen izquierda del Arroyo Pellejero 
que, a través del Arroyo de Valdecanas, lleva sus aguas al Guadiana (Lám. IVb). A fines 
del siglo pasado don Inocente Hervá.s realizo una minuciosa descripcion de esta motilla 
a la que ya asigno un carácter prehistórico megalitico frente a las interpretaciones corrien­
tes en aquella epoca que consideraban estos monumentos como atalayas árabes o mojones 
y señales de linderos15, Según Hervá.s el yacimiento estaba formado por una elevación del 
terreno de unos 2 m. de altura, sobre la que se alzaba en su centro un montículo cónico 
de 7 m. de altura. Una gran zanja de varios metros de profundidad abierta en 1898 en la 
parte sur del montl.culo para obtener cenizas y escombros utilizados como abonos, dej6 
al descubierto en la base del yacimiento una construcción o recinto en el que se pudieron 
localizar varios enterramientos de inhumación. En el montículo central se descubri6 un 
muro y diversas capas de cenizas y tierras arcillosas grisáceas y rojizas, junto con masas 
de piedras. El hallazgo en la parte superior de la motilla de varias vasijas rellenas de 
cenizas relacionadas con un estrato de incendio, llevo a Hervá.s a la errónea conclusión 
de que se trataba de urnas en las que se depositaron varios enterramientos de incineración. 
Por último Hervá.s citb entre los hallazgos un fragmento de cerámica a mano decorado 
con motivos incisos junto con abundantes fragmentos de cerámica lisa de superficies 
negras fabricada siempre a mano, un hacha pequeña de pizarra y un hacha de cobre. 
En la actualidad la Motilla de Torralba está dañada por varias depresiones que marcan 
la situación de al menos cuatro grandes zanjas abiertas en época antigua, conservando el 
núcleo central unos 4 m. de altura máxima. Son numerosos los fragmentos de cerámica 
que pueden recogerse en un radio aproximado de unos 120 m. alrededor de la motilla . 
De ellos incluimos en este trabajo un fragmento de un vaso alto con carena a media altura(Fig. 
13f), un fragmento de una ollita ovoide de tratamiento cuidado que posee un arranque de 
asa vertical (Fig, 13g) y un fragmento de una orza de gruesas paredes decorada con impre­
siones redondeadas en la parte superior del borde (Fig. 13h). 
En el trabajo citado I. Hervas indico asimismo la existencia· de otro "monumento mega­
Htico11 similar al de Torralba en la cercana De he silla de Carrión de Calatrava. Esta posible 
motilla no ha sido localizada hasta el momento en las diversas prospecciones que hemos 
realizado en la zona. 
En el extremo suroeste del área estudiada, ya en el interior del Campo de Calatrava, que 
forma el borde sur-occidental de la región manchega, tenemos noticias de varias motillas , 
que por el momento no hemos localizado16• Una de ellas, la Motilla del Acebuchar, está 
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situada en el termino municipal de Pozuelo de Calatrava y en ella han aparecido abundantes 
materiales de la Edad del Bronce. A unos 9 km. al este de la anterior se sitúa la Motill� 
de la Fuensanta, enclavada en la margen izquierda del río Jabalón, junto al Caserio de la 
Puebla, aun en el término municipal de Ciudad Real. Pese a que ambos yacimientos nos 
han sido descritos como 1 1 motillas11 por aficionados locales, su carácter debe ponerse en 
duda si tenemos en cuenta el tipo de relieve en que se encuentran enclavados, con abun­
dantes colinas y cerros, siendo muy posible que se traten de poblados de la Edad del Bronce 
situados sobre elevaciones naturales del terreno y no de monticulos artificiales. 
Por último hay que reseñar la existencia de otra 11motilla 11 de dudosa filiación, situada al 
norte del área estudiada, en la_ zona pantanosa que a orillas del Cigüela se extiende junto 
al pueblo de Villarta de San Juan. Pese a la inclusión de su topónimo en la hoja 7 38 del 
mapa a escala 1:50. 000 del fnstituto Geográfico y Catastral, a 2, 5 km . al este de Villarta, 
en el paraje de la' Vega, y aunque hayamos podido recoger diversas referencias sobre la 
misma, no nos ha sido posible localizarla en unaprospección efectuada a la zona , por lo 
que quizás ha ya desaparecido en los dltimos años debido a los trabajos agricolas efectuados 
en el lugar. 
Tras los datos proporcionados por los trabajos de prospección quedaba patente que las 
motillas podl:an considerarse como yacimientos de habitación pertenecientes a la Edad 
del Bronce, aún cuando alguna de ellas presentara superpuesto un asentamiento posterior 
de epoca ibérica. Los grandes agujeros abiertos por aficionados locales nos permitieron 
observar la existencia en estos montículos de fuertes muros y estructuras de piedras a 
los que se adosaban potentes estratos arqueológicos de ocupación. El tipo de las construccio­
nes y de la sedimentación estratigrMica hacía pensar en su carácter como estructuras 
de fortificación. 
En la base de las motillas mejor conservadas y en un radio que solía oscilar entre 50 y 
150 m. se pod�a constatar la existencia de relleno arqueolÓgico, en menor potencia, apa­
reciendo en superficie abundantes fragmentos de cerámica, e incluso en algunos casos 
existían indicios de construcciones de un posible habitat alrededor del montículo (Motilla 
del Retamar, Motilla de los Palacios, Motilla de Torralba), rasgos que se correspondían 
con los restos de poblados que rodeaban las motillas de Albacete publicadas por Sánchez 
Jiménez, 
Suponiendo por estos datos que nos hallábamos ante una serie de poblados de la Edad del 
Bronce con fortificación central , escogimos dos yacimientos, las Motillas del Azuer y Los 
Palacios, próximos entre sí, cuyas características podrían ayudar a solventar mediante 
una excavación metódica los problemas planteados por este curioso tipo de estaciones. 
La Motilla del Azuer, de pequeñas dimensiones, no estaba excesivamente dañada por los 
trabajos de los inevitables aficionados, y al no mostrar en superficie otros materiales que 
los de la Edad del Bronce podía considerarse idónea para el estudio de las posibles estructu ­
ras de fortificación que dieron lugar al peculiar relieve de las motillas. Por el contrario, 
la existencia en Los Palacios de un asentamiento ibero-romano superpuesto a la estaci�n 
prehistórica, dificultaba la investigación de las construcciones centrales de la motilla, 
a la vez que garantizaba la conservaci6n de la zona de poblado, al quedar sellada por los 
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sedimentos posteriores que sufrieron la acción de la erosión y el arado, preservando el 
relleno arqueológico de la Edad del Bronce. De este modo, el estudio de ambas estaciones 
se complementaba, por lo que decidimos realizar una campaña de excavación paralela en 
ambas motillas. 
Cumplimentados los trámites pertinentes, los trabajos de campo se efectuaron durante el 
mes de abril de 1974. Participaron en la campaña de excavación, junto con los firmantes, 
los Sres. don Pedro Aguayo y don Leovigildo Sáez , del Departamento de Prehistoria de 
la Universidad de Granada, y la Srta. F ernández Conde, de Puerto Lapice. También 
colaboraron en los trabajos, durante una estancia más reducida, don Francisco de la 
Torre, don Javier Carrasco y la Srta. M.D. Fernández-Posse, de la Universidad de 
Granada, y las alumnas de la Universidad Autónoma de Madrid, Srtas. M.J. Alarcon y 
A. Valbuena 17• A continuación reseñamos los resultados obtenidos en la excavación, que, 
debido a las limitaciones de la subvención económica concedida por la entonces Comisaría 
General de Excavaciones ,habrán de completarse por medio de futuras campañas18• 
MOTILLA DEL AZUER 
La Motilla del Azuer está situada en el termino municipal de Daimiel {prov. de Ciudad 
Real), 10 km. al este de esta población y a la derecha de la carretera Daimiel-Manzana­
res, frente al km. 282 {Fig. 3). Sus coordenadas son 39Q 021 4011 de latitud norte y 3Q291 391 1 
de longitud oeste {meridiano de Greenwich). 
Se trata de una elevación artificial de forma cémica que alcanza unos 6 m. de altura y un 
diámetro de unos 50 m, , emplazada en la vega del río Azuer, afluente del Guadiana, a 
unos 300 m. de su margen izquerda y en medio de tierras de cultivo que han ido mordiendo 
poco a poco los bordes del mont1culo {Lám. VIb). En la actualidad la zona circundante a 
la motilla, en la que abundan en superficie los materiales arqueológicos, solo muestra 
una leve elevación en relación con el nivel medio de la vega, lo que dificulta la delimitación 
precisa delarea ocupada por el yacimiento arqueológico. Sin embargo,la fotografia aérea 
24039 del vuelo americano, tomada en 1956, demuestra por una clara diferencia en la 
coloración que el yacimiento se extendía en aquellos momentos sobre un área circular de 
unos 180 m. de di&.metro. 
En la superficie de la Motilla del Azuer existen varios hoyos de gran tamaño realizados 
por aficionados locales, que, aunque sin afectar decisivamente al yacím iento, dejaban al 
descubierto restos de construcciones de piedra y estratos arqueológicos de ocupación y 
derrumbe {Lám. V Ia). 
La corta duración de la campaña de 1974 obligo a cifrar el objetivo de los trabajos exclu­
sivamente en el esclarecimiento del carácter del yacimiento mediante un sondeo estra­
tigráfico {corte 1), abierto en sentido radial este-oeste, desde el centro hasta el borde 
del monticulo. Este corte de 23 m. de longitud por 2, 50 m. de anchura fue dividido en 
tres sectores {A, B, C) por dos testigos transversales de O, 50 m. {Fíg. 4). Por necesidades 
de la excavación la zona superior del sector A se amplio hasta alcanzar una anchura total 
norte-sur de 4 ,  50 m. Por último, al este del corte lA y separado de éste por un testigo 
deú, 40 m., se planteó el corte 2, de 4, 50 m, por 2,20m., con el objetivo de completar 
la planimetría del complejo central. 
260 






























LA EDAD DEL BRONCE EN LA MANCHA. EXCAVACIONES EN LAS MOTILLAS DEL AZUER Y LOS PALACIOS 
El área excavada, de unos 7 3 m2, puso al descubierto la estructura interna de la motil la, 
compuesta por una torre central reforzada por varios muros (X), en torno a la cual se 
disponen dos conjuntos de muralla (Y y Z), posiblemente concéntricos a la torre(F igs. 4 y 5) . 
El núcleo de la fortificación está compuesto por una torre cuadrada o ligeramente rectan­
gular con los ángulos redondeados (xa) (Lám. VIIa, b). Conocemos por el momento sus 
paramentos oeste, sur y este, aunque este ú ltimo está seriamente dañado por una fosa 
moderna, colmatada totalmente en la actualidad, que ocupa el área nordeste del corte 1 
en el interior J"Je la torre y atraviesa el corte 2, destruyendo el paramento oriental de la 
torre al  menos hasta la máxima profundidad de 3, SOm. alcanzada en este sector (Lám. 
VIlla).  El muro de la torre tiene una máxima anchura de 1, 40 m. y está construído con 
piedras de mediano tamaño trabadas con barro rojo, conservando una gruesa capa de revoco 
rojizo en a lgunos sectores de la cara interna. En el interior de la torre, adosado al pa­
ramento sur de la misma, se localizo un pequeño refuerzo (xb) destruído en parte por las 
remociones modernas, cuya función se nos escapa por e l  momento . 
Otras construcciones situadas al exterior de la torre completan el complejo central de la 
fortificación. Por el momento se han documentado los restos de un ligero refuerzo (xc-xd) 
de O, 40 m. de anchura, que se adosa directamente a la cara externa de la torre, aunque 
está interrumpido er. la esquina suroeste de la misma posiblemente a causa de su derrumbe. 
Al sur del corte 2 se adosan al refuerzo otras dos construcciones superpuestas (xe-xf) , 
cuya función adn no nos es posible precisar. 
A l  oeste de la torre y paralela a la misma existe un muro (xg) de 0, 80 m. de anchura 
destruido ligeramente junto al perfil norte del corte por una fosa moderna (Lám. IXb). 
Entre la cara interna de esta construcción y el refuerzo exterior a la torre queda un espacio 
vado de 1 m. de anchura, relleno por una capa de incendio con abundantes piedras y trozos 
de barro cocido hasta la profundidad de 0, 60 m, rebajada hasta el momento (Lám. IXa). 
E l  complejo intermedio de la fortificación (Y) está situado en el corte lB a unos 12 m. 
de distancia del ce'!ltro de la torre y posiblemente rodee en forma elíptica a l  complejo 
central (Lám, Xa). La muralla presenta un curioso sistema de construcción formado por 
dos muros paralelos (ya-yb), ambos con cara interna y externa, que dejan entre sí un 
estrecho espacio de 0,60 m. de anchura relleno por una compacta masa de barro rojizo 
(Lá.m. Xb). La anchura media de estas construcciones es de 1 m .  y O ,60 m. respectiva­
mente. E l  paramento oriental de la muralla se conoce hasta -2 , 80 m. , profundidad máxi­
ma rebajada en la zona este del corte lB. 
En la base del corte lB, a partir de -2, 10 m .  de profundidad , se adosa a la c<�.ra interior 
de la muralla un pequeño recinto de planta cuadrada casi en herradura (yc), cuyo interior , 
relleno de capas de arci l la grisáceas, homogéneas y practicamente estériles, ha sido 
rebajado en una profundidad de unos O, 7 0  m. (Lám. XIa), Las hiladas del muro oriental 
de este recinto están muy inclinadas hacia el interior del mismo. 
Al oeste del corte lC, junto a la base de la motilla, aun existen restos de un segundo 
sistema de fortificación exterior (Z), para lelo a los anteriores (Lám. XIb). Consta de 
un muro de 0,80 m. de anchura ( za), a l  que se adoso en un momento avanzado de la for­
tificación un refuerzo exterior (zb), muy destruido en la actualidad, Otras construcciones 
cercanas (zc-ze) quizás correspondan a fases más antiguas de este tercer sistem·a amu­
rallado y tendrán que ser aclaradas en próximas campañas, 
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En ningún sector de la excavación se ha profundizado hasta la roca virgen, siendo uno de 
los objetivos prioritarios de próximas campañas la continuación de los trabajos estratigrá ­
ficos que establezcan las necesarias correlaciones entre los tres complejos de fortifi­
cación. 
Estando situado el punto O del sistema de profundidades en la parte supe rior de la motilla, 
directamente sobre la torre cent ral' el interior de esta unicamente ha sido excavado hasta 
una profundidad de -3, 10 m. , mostrando su relleno dos fases de estratos de habitaci6n 
separadas por una fuerte capa de carbón producto de un incendio y cubiertas en última 
instancia por un potente derrumbe de piedras que marca el momento final del monumento 
(Fig. 6). Desgraciadamente la secuencia interior de la torre está afectada en gran parte 
por agujeros modernos. 
El espacio interior existente entre los complejos de fortificación X e Y (Lám. VIIIb) ha 
sido excavado en el sector este del corte lB hasta una profundidad de -2, 80 m. , presentando 
superpuesta a l  recinto yc una variada secuencia estratigráfica con varias fases de habi­
tación y un potente estrato de incendio intermedio (Lám. XII). Por último el espacio abierto 
existente entre la muralla Y y la muralla Z muestra un relleno estratigráfico de caracte­
risticas simi lares al del sector X-Y. 
Los materiales que ha proporcionado la Motilla del Azuer pueden considerarse como los 
tipicos de un complejo de habitación del Bronce Pleno. Entre la cerámica cuidada existen 
cuencos de diversos tipos, ollitas globulares y vasos carenados; éstos últimos son por lo 
. general algo planos, con carena situada a media altura y borde curvado y saliente (Fig. 
7a). Otros vasos que, aunque de mayor tama'ño, siguen manteniendo las superficies fuer­
temente espatuladas, poseen un perfi l  globular con el inicio del cuello marcado a veces 
por una ligera carenación (Fig. 7b). Mucho más abundantes son los fragmentos de cerámica 
tosca pertenecientes a grandes vasijas de cocina , que poseen perfil ovoide o suavemente 
carenado y borde vertical o ligeramente saliente. En ocasiones pueden estar decorados 
con cordones que forman motivos geométricos (Fig. 7c) o de una manera más frecuente 
con incisiones o impresiones de punzón en el labio y mamelones en el borde (Fig. 7d). 
También puede citarse el hallazgo de punzones de hueso, hojas ·y elementos dentados de 
silex (Fíg. 7e) y varios fragmentos de pesas de telar . Por último, junto a los restos faunís­
ticos, hay que resaltar la aparición de grandes cantidades de trigo que sue le encontrarse 
en el interior de grandes vasijas en los estratos de incendio. 
Por los materiales descritos creemos que debe asignarse a la MotÜla del Azuer una cro­
nologia centrada en el Bronce Pleno, paralela a la fase B de la Cultura del Argar. 
MOTILLADE LOSPALACIOS 
Está situada en el tl:Jrmino municipal de Almagro (prov. de Ciudad Real), frente al km. 8 
de la carretera de Daimiel a Bolaños , a 14 km. a l  suroeste de la M oti lla del Azuer, a la 
que la unia hasta hace poco tiempo un antiguo camino de transhumancia llamado 11El Carre­
rém'' (Fig. 3). Sus coordenadas son 38Q 59' 2811 de latitud norte y 3Q371 5811 de longitud 
oeste (meridiano de Greenwich). La motil la de los Palacios se alza junto a la cortijada 
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del mismo nombre, en plena llanura manchega, y en una zona donde lomas muy suaves 
alternan con pequeñas depresiones de antiguo carácter pantanoso. 
La Mot illa de los Palacios , de forma cónica y cima amesetada , tiene una altura de unos 
11m. y su diámetro alcanza aproximadamente los 100 m. , por lo que puede considerarse 
uno de los monumentos manchegos de este tipo de mayores dimensiones (Lám. XIII). En 
torno a ella el terreno presenta una ligera pendiente que indica la existencia de una extensa 
área con relleno arqueológico en la que afloran materiales y restos de construcciones de 
épocas ibérica y romana. 
La existencia de un asentamiento ibero-romano superpuesto al yacimiento prehistórico 
permitía albergar fundadas esperanzas sobre la buena conservaci6n del relleno prehist6rico 
de la zona circundante a la mot illa, en el caso de que aqui hubiera existido un poblado de 
la Edad del Bronce situado en torno a la fort ificación , que habría dado lugar al monticulo 
central . Para confirmar esta hipótesis se plantearon en 1974 varios cortes de sondeo 
estratigráfico al pie de la motilla. 
El corte 1 se abrió en la base de la mot illa con orientación N-NE S-SO y en sentido radial 
en relación con el centro del montículo, siendo sus dimensiones de 7, 30 m. por 2 ,  30 m .  
Te niendo como unico objetivo el estudio de la secuencia ibero-romana del yacimiento se 
dividió en el transcurso de la excavación en dos sectores (A,B) (Fig. 8). 
En el sector A ,  al norte del corte, se ha documentado una construcción compuesta por un 
muro (a) que corre en dirección norte-sur a lo largo de un tramo de 3, 30 m. , hasta in­
crustarse en el perfil este del corte, y por un segundo muro (b), que atraviesa perpendi­
cularmente el corte en su zona central y presenta una altura de l m .  con ocho hiladas de 
piedra superpuestas junto al perfil oeste , m ientras que al este se encuentra destruido en 
pá.rte por una fosa en la zona donde posiblemente empalmar1a con el muro a. Otra cons­
trucción más reciente (e) se adosa al muro a en un momento avanzado de la utilización 
del mismo , presentando un máximo de O ,  50 m. de altura , con cuatro hiladas superpuestas. 
Todas las construcciones descritas t ienen una anchura media de O, 6 0  m. y están com -
puestas de piedras de pequeño o mediano tamaño, en ocasiones con las caras toscamente 
desbastadas , trabadas con barro amarillento. En la parte mejor conservada del muro a, 
junto a la esquina nordeste del corte , se superponen al zócalo de piedras dos hiladas de 
adobes amarillentos . Estos datos nos demuestran que las construcciones ut ilizadas en la 
etapa ibero-romana del yacimiento estaban formadas por fuertes zócalos de piedra, de 
una altura superior a 1 m .  , sobre los que se alzarían paredes de adobe . 
En el sector B del corte 1 se profundizo en .el relleno inferior a las construcciones descri­
tas, alcanzándose una potencia estratigráfica máxima de 3, 40 m. , toda ella perteneciente 
a época ibero-romana. Al aparecer a esta profundidad en la base del corte los primeros 
estratos con materiales de la Edad del Bronce se suspendieron los trabajos, por lo que 
en el corte 1 no se ha alcanzado la roca vi rgen. Desgraciadamente gran parte de la- se­
cuencia estratigráfica del sector B ha sido alterada por una gran fosa de epoca moderna 
colmatada totalment e en la actualidad ( Lám. XVIIIb). 
La ladera sur de la motilla presenta en su base un amplio rebaje efectuado hace unos años 
para ext raer t ierra con destino a la construcción de una carretera cercana; en este corte, 
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muros ibéricos, superpuestos a estratos con cer&mica a mano de la Edad del Bronce ( Lám. 
X IV a). 
Al iniciarse los trabajos de 1 974 se cortaron en un sector de este antiguo rebaje dos per­
files perpendiculares en una longitud este-oeste de 8, 50 m. , por 6, 80 m. de norte a sur, 
con una altura máxima de 3,60 m. (Lám. X IVb). Al pie de estos perfiles y en la base de 
la motilla quedo situada una plataforma horizonta l donde planteamos el corte 2, de 4, 80 m. 
por 4 m., compuesto por dos sectores (A, B) y dividido en el transcurso de la excavación 
por varios testigos interiores (Fig. 9, Lám. XV la). El corte 2 ofreció, en unión con los 
perfiles superiores, una máxima potencia estratigráfica de 7, 60 m. (- 16, 20 m. del sistema 
de profundidades cuyo punto O está situado en la cima de la motilla), finalizandose los tra­
bajos sin haber alcanzado el terreno virgen debido a la reducción progresiva del área 
excavable (Fig. 1 0, L&m. XV). 
La secuencia estratigráfica del corte 2 consta hasta el momento de 1 3  fases de construccio­
nes superpuestas, numeradas en el sentido inverso al de su excavación. De ellas, las 11 
inferiores pertenecen a la Edad del Bronce, mientras las dos últimas se integran en el 
habitat ibero-romano. 
Debido a las pequeñas dimensiones del área excavada y en consecuencia a la escasez de 
materiales que ha proporcionado cada una de las fases de construcción o estratos, hemos 
creido necesaria la agrupación de los mismos en cuatro grandes complejos, división con­
dicionada por las principales diferencias estr�tigrá.ficas observadas hasta el momento en 
la secuencia. Queda por tanto de manifiesto que esta periodización debe considerarse 
como provisional hasta que se realice un estudio estratigráfico más amplio en una proxi­
ma campaña. 
El complejo inferior (I), con una max1ma potencia de 3, 50 m., está integrado por los 
estratos 1 a 6. De ellos los inferiores 0-4) solo han podido ser investigados en un pequeño 
sector de unos 3 m2 al sur del corte 2B, mientras los superiore s (5-6) lo han sido en un 
sector algo superior de unos 6 m2. En los estratos 1, 2, 3 y 5 se han documentado tramos 
de pequeños zócalos de buena factura, que poseen entre 4 y 8 hiladas de piedras trabadas 
con barro amarillento; sólo en un caso (estrato 1) el zócalo está construido con bloques 
de gran tamaño. Estos zócalos y los investigados en los complejos superiores poseen �n 
trazado recto, por lo que es posible que las cabañas tuvieran planta cuadrada o rectangu­
lar. Asociados a estas construcciones existen estratos de habitación grisáceos con ceni­
zas, a si como estratos y bolsadas quemados con abundante materia orgánica y capas de 
barro amarillento muy compacto, que, si en algunos casos pueden interpretarse como 
pisos de las viviendas, por lo general deben considerarse producto del derrumbe de las pa­
redes de las mismas. Al no haberse documentado fuertes derrumbes de piedras cabe pen­
sar que los zÓcalos de las viviendas no deberian poseer mucha mayor altura de la que se 
conserva en la actualidad. Por último puede citarse la existencia de algunas fosas de me­
dianas dimensiones que llegan a alcanzar como máximo 1 m. de diámetro por O, 80 m. 
de profundidad y de agujeros de poste huecos o rellenos de materia orgánica descompuesta 
como los que se aprecian en el estrato 5 del perfil sur (Fig. 1 0). 
El  complejo II (estratos 7 al 9),que posee en conjunto una potencia maxima de 1,80 m., 
ha sido subdividido en dos fases: II A (estrato 7) y IIB (estratos 8-9). Un piso de barro 
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gr�fico, cuyo relleno, a diferencia de la sedimentación en capas de relativo grosor del 
complejo 1, se compone de una gran cantidad de microniveles de 1 a 4 cm. de grosor, 
formados por cenizas blancuzcas y grises claras, arcillas grisáceas y finas capas de barro 
rojizo o amarillento, desapareciendo las tipicas capas quemadas del complejo inferior. 
Algunas capas de mayor grosor y coloración amarillenta documentan el derrumbe de las 
construcciones de este complejo 11. Al igual que sucede en el complejo 1 la sedimentación 
de los estratos 7 y 8 es sensiblemente horizontal, mientras el relleno del estrato 9 adquiere 
un ligero buzamiento debido en parte a su superposición sobre una construcción del estrato 
inferior. En el estrato 8 existe un pequeño recinto de piedra de forma cuadrada (Láms. 
XV lb y XVlla), similar al descrito en la Motilla del Azuer. Está adosado al tramo terminal 
de un zócalo recto que posee un máximo de 10 hiladas superpuestas con o, 70 m. de altura 
(Lám. XVIlia). 
El complejo 111 esta integrado por los estratos 10 y 1 1, que poseen una potencia máxima 
de 1, 10 m, en el perfil norte del corte. El estrato 10, compuesto principalmente por 
tierras de arrastre amarillentas y marrones en las que se intercalan numerosas bolsadas 
y m icroniveles de arenas y limos, depositados en finisimas capas por la acción del agua, 
presenta una sedim entacion cuyo carácter de arrastre contrasta con el de los dos comple­
jos inferiores. Los sedimentos del complejo I I I  poseen un fuerte buzamiento en dirección 
noroeste-sureste, similar en inclinación a la curva de erosión actual de la ladera de la 
motilla. Por esta causa han cortado progresivamente el relleno de los estratos horizonta­
les inferiores 8 y 9, llegando a superponerse directamente sobre el estrato 7 en el perfil 
sur del corte. La cantidad de material que ha proporcionado el complejo I ll es proporcio­
nalmente muy inferior al obtenido en bs complejos más antiguos. Como característica de 
interés hay que señalar la existencia de una capa de incendio de O, 10 m. de potencia ge­
neral a toda ·el área excavada, con la que finaliza el estrato 10. El estrato 1 1, aun man­
teniendo el mismo buzamiento del anterior, no parece estar formado por tierras de arrastre 
e· incluye en sus sedimentos mayor cantidad de ceniza y carbón. 
Por último se ha documentado en el complejo Ill una gran fosa en forma de zanja, que 
mide en su superficie 1, 50 m. de anchura por 1 a 1, 20 m. de profundidad. Abierta en un 
momento inicial del estrato 10 cruza el corte 2 en sentido nordeste-suroeste , a lo largo 
de un tramo de 3, 50 m. , cortando los estratos 8 al 6 (Lám. XVI Ib). Está rellena de una 
compacta masa de piedras de mediano y gran tamaño, junto con tierra grisácea muy suelta . 
Entre las piedras de esta zanja y mezclados con huesos de animales y pequeños fragmentos 
de cerámica se han recogido numerosos huesos humanos, muy fragmentados y sin posición 
definida, que corresponden al menos a cuatro individuos (un niño, uri individuo de 1 8  a 20 
años, un adulto masculino y un adulto femenino)l9• 
El complejo IV, fechado en epoca ibérica, posee 1, 80 m. de potencia máxima hasta la 
superficie de la motilla, con al menos dos fases de construcción consecutivas (12-13). 
Desgraciadamente, debido al antiguo rebaje que destruyo en este s�ctor las capas supe­
riores de la motilla, son escasos los datos y materiales proporcionados por este complejo, 
que solo puede describirse gracias a la lectura de los dos grandes perfiles bajo los que 
se planteo el corte 2. 
Solo se ha podido documentar en el complejo IV un muro de unos O, 80 m. de altura que, 
atravesando perpendicularmente el perfil oeste, debía correr en sentido oeste-este; al 
estar cortado por el antiguo rebaje, su secciém transversal muestra dos fases de construc-
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cícfn, de las que la mas antigua, con una anchura de O, 80 m. y una altura de O, 70 m. , 
posteriormente fue realzada y engrosada al adosarsele al paramento meridional un refuerzo 
de unos O, 20 m. de anchura. En el perfil oeste del corte el pequeño sector documentado 
entre el paramento sur de esta construcción y el rebaje del terreno presenta en su base 
dos pavimentos horizontales de barro rojizo superpuestos, que se asientan sobre dos 
capas de arena. A ellos se superpone un potente relleno de habitación y varias capas con 
derrumbe de piedras. Al norte de la construcción se adosan a la misma varios estratos 
de tierra marrón grisácea muy suelta, con abundantes piedras, que poseen un buzamiento 
similar a la inclinación de la ladera actual. Grandes fosas se abren a distintas alturas en 
el relleno de este último complejo. Finalmente una capa de 0,40 m. de potencia media, 
formada por tierras marrones de arrastre, completa en superficie la secuencia del corte. 
Los materiales de los estratos prehistóricos de la Motilla de los Palacios son por lo ge­
neral similares a los que ha proporcionado la Motilla del Azuer. Aun cuando, dadas las 
caracter1sticas del yacimiento y su larga duración, sea previsible la existencia de cambios 
o evolución en l a  tipo logia de los materiales a lo largo de la secuencia, en el momento 
actual debido al volumen limitado de los hallazgos no se pueden registran variaciones 
sustanciales. 
La cerámica, fabricada siempre a mano, ha sido tratada por lo general con bruñidos 
o espatulados de gran calidad y no ofrece decoración en el cuerpo, salvo en el caso de 
contados ejemplares que presentan drculos estampados con caña o hueso (Fig. lla). 
Los vasos carenados de mediano o pequeño tamaño ocupan un lugar destacado en el in ven ­
tario de la cerámica cuidada. A lo largo de toda la secuencia, desde los estratos antiguos, 
abundan los cuencos planos de perfil abierto y carena bastante acusada en el tercio inferior· 
del vaso (Figs. ll c, d y 12 b).Sus superficies, de tonalidades pardas o grises oscuras, 
han sido fuertemente espatuladas y posteriormente bruñidas. En otras ocasiones los tipos 
son de mayor tamaño, aunque mantienen el perfil abierto (Fig. 12c). Son muy escasos 
los paralelos de este tipo de vasos en los poblados de la Cultura del Argar, si bien apa­
recen en algunos de los que están mas relacionados con el Bronce Valenciano, como es 
el caso de Cabezo Redondo (Vi llena, Alicante)20, y en otros poblados de esta última cultura 
como El Torre lió de Onda (Castellbn)21• Asimismo poseen buenos paralelos en el horizonte 
del Bronce Pleno de los 11fondos de cabaña11 del Manzanares22• 
Son también corrientes en la Motilla de los Palacios las vasijas de buen tamaño con linea 
de carenación situada a media altura y decorada en ocasiones con pequeños mamelones, 
estando sus superficies ligeramente espatuladas (Fig. lle). 
En est.ratos medios y especialmente en los mas avanzados de la secuencia existen vasos 
de medianas dimensiones con carena muy baja extraordinariamente acusada (Fig. 12d), 
que pueden relacionarse estrechamente con formas similares del grupo granadino de la 
Cultura del Argar23, aunque también presentan afinidades con el cuenco tipo Odivelas, 
caracter1stico de la fase II del Bronce del Sudoeste24• 
Los cuencos de casquete esférico o semiesféricos pueden alcanzar en los estratos infe­
¡;-iores de la motilla una extraordinaria calidad por la delgadez de sus paredes y el fuerte 
espatulado de sus superficies grises oscuras (Fig. llb). En estratos recientes de la se­
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F1g. 11. Motilla de los Palacios. Corte 2. Materiales de los Complejos 1 y IIA. (1 :2). 
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La cerámica de cocina mantiene t ipos similares a los descritos en la M otilla del Azuer , 
como son las ollas y orzas globulares con el borde saliente de tamaños muy diversos (Fig. 
l lf). En estratos supe riGlres se detectan formas mas avanzadas con perfil tronc6conico 
y fondo aplanado (Fig . 12e). 
Junto a la cera'mica existen punzones y agujas de hueso (Fig. l lg) , elementos dentados 
de sílex (Fig. 12g , h) , objetos de piedra pulida y piezas macizas de arcilla en forma de 
carrete (Fig . 12f) similares a las que aparecen corrientemente en los poblados de la Cul­
tura del Argar25• 
M ayor importancia posee para la datación del yacimiento el hallazgo en el estrato más 
reciente del complejo IIb y por lo tanto en un momento avanzado de la secuencia prehistórica 
de la motilla, de un puñal de cobre con agujeros para dos remaches en la zona de enman­
gue y hoja de forma triangular alargada (Fig. 12i) y de una punta de flecha de cobre con 
pedúnculo largo y aletas cortas muy deterioradas (Fig.  12j). Ambas piezas poseen una 
t ipo logia corriente en la fase plena de la Edad del Bronce , 
En lineas generales y dadas las características estratigráficas de la secuenc ia de Los 
Palacios , podria aceptarse para este yacimiento una mayor amplitud c ronológica de la 
que es presumible para la M ot illa del Azuer , siendo probable su fundación en la fase más 
antigua de la Edad del Bronce, aun cuando perdure hasta un momento contemporáneo con 
la Motílla del Azuer. 
CONCLUSIONES 
Gracias a la excavac ión de las M ot illas del Azuer y Los Palacios se ha podido interpretar 
correctamente el carácter de estos interesantes yacimientos . Se trata de poblados pre­
históricos con un sistema de fortificación cent ral integrado por una torre y varios anillos 
amurallados concéntricos, cuya erosión ha dado lugar al caracteristico monticulo cémico 
de la mot illa . El área del poblado que rodea la fortificación al no ofrecer resistencia a 
las labores de cultivo, debido a su menor potenc ia y a la menor ent idad de sus construccio­
nes, ha sufrido mayores daños e incluso ha llegado a desaparecer en algunas ocasiones , lo 
que ha dificultado la interpretación de este t ipo de yacimientos . Es muy posible que los 
enterramientos de incineración citados por J .  Sánchez Jiménez correspondan en realidad 
a simples vasijas de prov isiones halladas en los frecuentes estratos de incendio de estas 
fortificaciones. 
En el área de unos 300 km 2, de la M ancha Occidental que hemos prospectado se han loca­
lizado unas 1 3  mot illas, aun cuando es posible que esta cifra se inc rement e en los próximos 
años gracias a una investigación mas exhaustiva de la región. En la zona oriental de la 
M ancha, en un área algo superior en la provincia de Albacete, Sánchez Jimenez llegó a 
señalar la existencia de unos 30 yacimientos de este t ipo ( 1 1poblados con sepultura tu mular 
cent ral 1 1 )26, En definit iva, la g ran cantidad de mot illas esparcidas por todo el ámbito de La 
Mancha es un claro exponente de la alta densidad de población que poseia esta region 
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Si se observa el mapa de la Fig . 2 queda patente la ubicac ión de la m ayoría de las esta­
ciones de l a  M ancha Occidental en la vega de los rios Guadiana ( M ot i l las del Re t amar, 
Santa M aría de l Guadiana , La M embrilleja y Zuacorta ) ,  Cigüela ( M ot illa de V i l larta) ,  
Azuer (M o t i l la de la Virgen del Espino y Azuer ) ,  Arroyo Pe llejero (M ot illa de T orralba), y 
Jabalón ( La  Fuentesanta ) .  Las M ot illas de la Casa de P edro A lonso y de los Rom eros se 
situan en la prox im idad de los Ojos del Guadiana , zona donde el río t i ene un recorri­
do subterdmeo y donde presuntam ent e existiría en epoca prehistórica una am plia extensión 
pantanosa . Asi m is m o  la M ot i lla de los Palac ios se asienta en un área de ant iguo carácter 
palustre . 
La elección del lugar de empla zam iento de las m ot i llas en la parte m ás baja de los valles 
fluviales , a escasos me tros de los cursos de agua , o en zonas totalmente llanas , debería 
estar en función de determ inadas necesidades del núc leo de habitación -posiblem ent e eco­
nóm icas- , pues es curioso observar que no se asientan en a lturas cercanas , desestim ando 
un posib le sent ido de la defensa o de la v igi lancia , prim ordial en la m ayoría de las cul­
turas peninsulares de la Edad del B ronc e .  P or lo general las m otillas mant ienen entre sí 
una d istancia regu lar que suele oscilar entre 10 y 15 km . ,  aun cuando e� algunos casos 
ex istan dos estaciones muy próxi m as ( a  2 o 3 km . de distan cia)  lo que qui zás se deba a un 
cambio de em pla zam iento a un lugar cercano , 
M ientras la d istr ibución de las m oti llas se atiene a las ti erras m ás llanas del int erior de 
La M ancha , en las serranías y en las zonas de m onte bajo que bordean la pen illanura y 
que a veces la surcan ocasiona l m ente existen num erosos poblados de altura , s ituados 
sobre cabezos con buenas defensas naturales . En efecto , al norte de la zona estud iada , en 
los térm inos de Vi llarrubia , Puerto Lapice y Herencia , se e levan varias a lineaciones 
montañosas de e scasa altura que pueden considerarse como las últ i m as estribaciones de 
los M ontes de Toledo y sobre cuyos cerros m ás destacados se em plazan poblados ( Horca 
de los M oros , El  Coloradizo de S ierra Arando , El Caldero . • .  ) s i m i lares a los que ca­
racterizan a la Cultura del Argar y al Bronce Valenciano27, Más e l  este , en los térm inos 
de Alcazar de S an Juan y de Cam po de Criptana , son conocidos var ios poblados de la Edad 
del Cobre y del Bronce s ituados sobre pequeños cerretes y prospectados por D .  Estav illo28• 
E igual fenóm eno ocurre en el Campo de Calatrava , que forma la frontera surocc idental  
de La M ancha y en especial a lo largo del curso del río Jabalon , donde son num e rosos los 
poblados de a ltura que ofrecen materiales contem poráneos y s i m ilares a los de las moti llas , 
pero que al parecer no utilizan los c om piejos sistemas de fortificación de estas . 
Unicamente encontramos cierto parale lismo con las estructuras defens ivas de las m ot i l las 
en el poblado de Despe ña perros , enclavado en una zona de m onte bajo al norte del Campo 
de M onti el , a muy poca di stancia de la zona donde se situan las M ot i llas del Retam ar y 
de Santa M aría del Guadiana ( La m ,  Va ) .  En este luga r , en un espolón que avan za en la 
orilla i zquerda del Pantano de Peñarroya , sobre el antiguo cauce del Guadiana , excavacio­
nes de afic i onados han puesto al descubierto los restos de una gran construcción central 
de planta circular , posib lem ente una torre , cuyo trazado es aun v isible en su m ayor parte , 
siendo visib les en la actualidad varios tra m os del param ent o interior que llegan a alcanzar 
en a lgunos sectore s los 2 m .  de a ltura ( Lám , Vb ) .  La excavación de esta estructura pro­
porciono abundantes m ateriales cerá m i cos , hachas pulim entadas , puntas de flecha de 
silex y huesos de anim ales29, Por las caracteristicas de algunos de sus m ateriales queda 
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Fig. 1 5. Motílla de los Romeros (a) .  Motilla de la Virgen del Espino (b-f) .  ( 1: 2). 
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abierta la posibílidad de que la fundación de esta poblado se remonte a un momento avan­
zado de la Edad del Cobre , aun cuando su desarrollo entre c laram ente en la Edad del 
Bronce, en cuyo caso podría considerarsele como un posib l e  precedente de la arquitectura 
defensiva que encontramos en las moti llas . 
Cronologicament e las mot il las investigadas hasta el momento en C iudad Real y A lbacete 
deben fecharse en el Bronce Pleno. S in embargo el hallazgo de un fragmento con técnica 
campaniforme en la Mot illa de Santa María del Guadiana y e l  hecho que los esquemas 
arquitect6nicos de esta: cultura muestren una fuerte tradición de la Edad del Cobre per­
miten suponer un momento más antiguo para el desarrollo inicial  de este complejo cul­
tural. 
Tampoco existe una documentaci6n sólida para poder fijar el momento fina l  de la Cultura 
de las Mot illas. Aunque no se puede desechar de una manera rotunda la posibilidad de que 
algunas de las moti llas alcancen un momento tardío dentro de la Edad de l Bronce ,  lo cierto 
es que por el momento no conocemos ningún e lemento adjudicable a esta etapa que pro­
ceda de estos yacimientos. Por esta razón posee una gran importancia la localización en 
la  serran1a que se extiende al noroeste de la localidad de Malagón , a unos 30 km. de las 
Moti l las del Azuer y Los Palacios (Fig.  2) , de un pobl ado de altura del que proceden va­
rios fragmentos de cerámica que por su tipica forma y decoración pertenecen sin duda al  
Horizonte de Cogotas 130• Teniendo en cuenta que en fechas rec ientes se ha podido situar 
hacia los siglos XIII-XII a .  C. el momento de expansión del  Horizonte Cogotas l hacia las 
· áreas periféricas de la Peninsula Ibérica31 y que no aparecen elementos materiales de este 
complejo cultural en las moti l las investigadas hasta la fech a ,  ser!a factible remontar la 
fase de decadencia de la Cultura de las Moti l las a un momento inmediatamente anterior al  
siglo XII a . C. 
Por último hay que destacar por su excepcional interés l a  rec iente localización de un ya­
cim iento del Bronce Final en el termino de Arenas de San Juan , que representa e l  prime r 
hallazgo de este periodo en la Mancha Occidental. E l  yací miento está situado en un paraje 
de carácter pantanoso denominado La Vega, en la margen derecha del CigUela , aproxi­
madamente a un km. al oeste de Arenas de San Juan . En este lugar, al abrirse un canal 
para el drenaje de la zona , han aparecido varios vasos de cerámica en el interior de pe­
queñas fosas , a un metro aproximado de la superficie del terreno32• En una visita al ya­
cimiento , dias después de la aparic ión de los materiales, pudimos observar su posible 
carácter de necrópolis , quizás de inc ineración , aunque haya que esperar a una posterior 
investigación para asegurar esta últ ima afirmación. Entre las vasijas que han podido ser 
recuperadas figuran tres fuentes de paredes relativamente hondas , con borde corto y 
saliente que por su lado externo presenta una carena de hombro muy pronunc iada (Fig. 
16, a ,  b, e) y un pequeño vasito carenado , con cuello fuertemente carenado y borde sa­
liente (Fig. 16d). 
El yacimiento de La Vega de Arenas de San Juan demuestra la e x istencia en la región 
manchega de un horizonte prehistórico posteri or al de las moti l las y comparabl e  a otros 
ambientes del Bronce Final de la periferia mediterránea. La s imilitud de los vasos de 
Arenas de San Juan con perfiles de la fase 1I del Bronce Final del Sudeste podrla fecharlos 
aproximadam ente entre el 900 y e l  7 00 a. C. 33• 
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Con estos hallazgos se plantea la cuest ión de la desaparición de la Cu ltura de las M ot i llas 
en un m o m ento que posiblem ente sea anterior a la irrupc ión en La Mancha del Horizont e 
Cogotas I y del desarrollo posteri or en esta región de un horizonte del Bronce F inal , que 
serv i r& de base a las poste riore s cu lturas de la Edad del Hierro. 
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Arq . en España " ,  9 5 ,  1 9 7 7 , Fig. 8 , 1 .  
26 . - Sánchez Jim�ne z ,  J. : La cultura algarica • •  , op. cit . , nota 5 ,  pp , 1 0 2  y ss . 
2 7 . - Tene m os que expresar nuestro agradecimiento a la Srta . Fern�ndez Conde, quien nos ha f ac i litado la infor·­
mací6n sobre estos yac i m ientos . 
2 8 , - Estavillo V i l lau mbrosa , D . :  Yac i m i en�"" arqueológicos de Cam po de Criptan a - ( La M ancha ) ,  "Act, y M e  m ,  
Soc. Esp. Antrop, Etnogr.  y Preh, " ,  XXV , M adrid 1 9 50 , pp. 3 7 - 7 2 .  
2 9 . - Agradecemos esta informac ión a D .  Pascual Antonio B e ñ o  director del grupo d e  11M isión Rescate" q u e  e(ec­
tu6 los trabajos rese ñados en el poblado de Despeñaperros, 
30 . - En 1 9 74 pudimos estudiar estos materiales que se conservaban en l a  Casa de la Cultura de Ciudad Real , gra­
cias a la am ab i l idad de su directora Da Isabel P�rez Vare la.  
3 1 . - M a lin a ,  F . :  La c u ltura del Bronce Final  en e l  Sudeste de la Península Ibérica , Tesis Doctoral le ida en la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Granada en junio de 1 9 76 . 
32 . Información facilitada por la Srta. Fern�ndez Conde . 
33 , - M a lina , F . : La cultura del B ronce Final • •  , op. cit . ,  nota 31 . 
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